5.1- Educar en la interioridad: 

la reflexión en la escuela lasallista, una “tradición viviente”
1- Introducción:
El capítulo siete de la primera parte de la Guía de las Escuelas se encuentra colocado entre los capítulos que hacen referencia a las enseñanzas profanas y los que tratan de la formación religiosa. Presenta tres tradiciones lasallistas muy características:
· El “acordémonos de que estamos en la santa presencia de Dios”

· La “reflexión de la mañana”

· El “examen” de la oración de la tarde.

Con esto busca la Guía de la Escuelas señalar diversas facetas que hay que trabajar para lograr una educación integral de la persona. Enseguida se adivina una de las convicciones fuertes de San Juan Bautista De La Salle: la base de toda educación integral está más en la fuerza de las motivaciones y de las convicciones (actitudes), que en la mera repetición de comportamientos externos (hábitos). Lo más importante es la riqueza de la interioridad.

Entre las actividades educativas que describe la Guía de las Escuelas aparece un número considerable de elementos que contribuyen a enriquecer la interioridad. Podemos destacar como más importantes los siguientes: la reflexión de la mañana, el recuerdo regular de la presencia de Dios, el silencio en la escuela, el examen de conciencia de la tarde y la corrección de los alumnos.

2- Texto:

“Capítulo 7: De las oraciones.

Artículo 1: De las oraciones diarias que se hacen en clase.
…

Artículo 2: De las reflexiones de la oración de la mañana y del examen de la oración de la tarde.

En la oración de la mañana hay cinco reflexiones, para los cinco días de clase de la semana. Se leerán todos los días, haciendo breve pausa entre una y otra. El alumno que preside la oración, después de leerlas todas, repetirá una, que será aquella a la que hay que hay que aplicarse especialmente ese día. Luego se hará una pausa como de un Miserere de duración, durante la cual cada maestro en su clase hará una corta exhortación acomodada al alcance de sus alumnos, sobre el tema de la reflexión.

Estas cinco reflexiones se repetirán, de ese modo, por orden, y cada una servirá de tema de exhortación, una tras otra, los cinco días de la semana en que hay clase.” (Guía de las Escuelas 7,1.2.2,1-2).
3- Comentarios:
1)- Según el espíritu de la Guía de las Escuelas, la reflexión es un elemento clave en la formación humana y cristiana de los alumnos, y tenía carta de naturaleza dentro de la oración de la mañana con la que empezaba la jornada escolar. Era una de las ocasiones importantes en la que el profesor se dirigía a la totalidad de los alumnos de su clase. Era una palabra breve, cálida, convencida y convincente, y bien preparada. Era una palabra “exhortativa”. El Santo Fundador la consideraba como un momento privilegiado.

2)- La reflexión podía tener modalidades diversas: había una serie de temas señalados de antemano; el esquema para desarrollarlos era fijo; había ciertos temas privilegiados, tales como la conversión, la salvación...

Nos fijamos en los fines que se perseguían: la formación de la conciencia personal, la interiorización, y el habituar al alumno a una reflexión sistemática sobre sí mismo, con vistas a la adquisición de hábitos (actitudes) personales y cristianos.

3)- La reflexión es en las escuelas lasallistas una “tradición viviente”. A lo largo de más de tres siglos de historia lasallista, bastantes Capítulo generales y Superiores Generales han venido recordando la importancia y necesidad de la Reflexión.

La evolución que ha habido en nuestras escuelas, la diversidad de situaciones locales, el desarrollo de la misma sociedad y de la Iglesia..., han llevado consigo adaptaciones progresivas en la manera de hacer la reflexión de la mañana. Las principales líneas de evolución han sido las siguientes:
· Adaptaciones en cuanto a la manera de hacerla

· Apertura a temas más numerosos y variados

· Adaptación a alumnos de más edad, a medida que la escolaridad se prolongaba.

· La responsabilidad pasa a ser compartida por todos los profesores de la misma clase.

· Progresivamente se van utilizando como punto de partida acontecimientos de la actualidad extraescolar

4)- Un período de transición: A finales del siglo XIX empiezan a aparecer “Colecciones de Reflexiones”, sobre todo en Francia y en Canadá. En la primera mitad del siglo XX muchos hermanos hicieron su “fichero personal” de temas de reflexión. 
Sin embargo, estas iniciativas se eclipsaron después de la segunda Guerra Mundial (1945). Se pasó entonces por un período de olvido o falta de aprecio hacia este elemento de formación. Se corresponde con un período difícil y de cambios profundos en el cuerpo de docentes, y en la organización interna de la escuela y de las escuelas lasallistas. Esta actitud corresponde al estilo educativo que se desarrolló en esta época: conductismo, tecnología educativa…
Sin embargo, hay que hacer mención del trabajo realizado por los hermanos italianos en 1934 sobre la reflexión. Se hace una encuesta a los hermanos sobre el tema, se analizan y estudian los resultados, y  aparecen publicados en la Rivista Lasalliana. Más recientemente los hermanos de otros países se han inspirado en ellos.

Hoy, la mayor parte de los hermanos y bastantes maestros que llevan un cierto número de años colaborando en las escuelas lasallistas, han conocido y practicado la reflexión diaria con sus alumnos. Actualmente la reflexión está experimentando un resurgir importante en bastantes países. Se están volviendo a publicar colecciones de reflexiones para ayudar a todo el profesorado a realizar la reflexión de la mañana en las escuelas lasallsita. La reflexión está volviendo a ser el instrumento privilegiado de formación humana y cristiana con que se empieza la jornada de trabajo en nuestras escuelas.

5)- Su interés y oportunidad. El texto citado de la Guía de las Escuelas tiene una expresión clave: “acomodada al alcance de sus alumnos”. Denota la sensibilidad y preocupación educativa del santo de La Salle. Tenemos que ponernos siempre al alcance de nuestros alumnos para que puedan aprovechar al máximo las enseñanzas que les ofrecemos.

Precisamente la reflexión es ese tipo de actividad que se puede adaptar a todas las edades y situaciones de nuestro medio escolar. Puede adaptarse  perfectamente a las situaciones del más diverso pluralismo que estemos viviendo. Con un gran espíritu de tolerancia, apertura y respeto a las convicciones de cada uno, puede resultar un instrumento adecuado de educación en valores, tales como los que proponemos en el proyecto educativo lasallista: justicia, solidaridad, civismo, dignidad, respeto a las personas, atención al medio ambiente, apertura a lo  universal...

La reflexión es hoy un instrumento privilegiado de cara a la formación de la conciencia crítica de nuestros alumnos en el mundo en que les toca  y nos toca vivir. Es una ocasión para entablar un diálogo entre adultos y jóvenes. Es la manera de poder llegar a “mover los corazones”. Es un verdadero camino para educar en la libertad. Es una dimensión de la pastoral escolar en su sentir más profundo.

A pesar de la brevedad, se adivina de inmediato la relación entre la reflexión y la relación educativa lasallista, de la que ya se ha hablado anteriormente.

